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DON CÁRLOS QUARTO, 


REY DE LAS ESPAÑAS Y DE LAS INDIAS, 
Y SU SOLEMNE PROCLAMACION, 
HECHA 
POR LA M. No. Y M. L. VILLA DE ZAMORA 
DE ESTA NUEVA ESPAÑA 

EN 15 DE ENERO DEL PRESENTE AÑO DE 170Ql. 

AL DIA SIGUIENTE, Y EN SU IGLESIA PARROQUIAL 

DIXO : 

EL R.P. Fr. JOSEPH PLANCARTE, DE LA REGU- 
lar Observancia de N. S. P. S. Francisco, hijo de esta Santa 
Provincia de los Gloriosos Apóstoles San Pedro y San Pablo de 
Mechoacán, Lettor Fubilado, ex-Definidor, y Regente de Es- 


tudios en el Colegio de la Purísima Concepcion “de la Cig- 
dad de Celaya. 


DALO A LUZ, 


Para perpetuo monumento de su distinguida fideli- 
» dad, el M. I. Ayuntamiento de dicha Villa, 


Impreso en México, por Don Felipe de Zúñiga y Ontiveros, 
calle del Espiritu Santo, año de 1791. 
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PARECER DEL Sr. Dr. y Mró. DON JOSEPH 
Patricio Fernandez de Uribe Canónigo Peniten- 
ciario de esta Santa Iglesia Metropolitana. 


Exmoó. Señor. 


L Sermon que ¡predicó el R. P. Fr. Joseph Plancarte, y 

que V. E. remite á mi censura, contiene un Elogio chris- 

tiano y juicioso de las virtudes de nuestro Soberano el Señor 
-CárLos QuarTo. Nada hay en él contrario 2 la pureza de 
la Santa Fe, Regalias de la Corona, y Pragmáticas sobre impre- 
sion. Por lo que puede V. E. siendo de su superior agrado, 
conceder licencia para que se dé a luz. México Marzo 21 de 


1791. ar 
Exmo. Señor. 


Foseph Uribe, 


a nt DEL SUPERIOR. GOBIERNO. 


"E Exmó: Señor Don Fuan Vi icente de Gue- 
mes Pacheco de Padilla Horcasitas y Agua- 
30, Conde de Revilla Gigedo, Baron y Señor ter- 
“ritorial de las Villas y Baronías de Benillova: y 
Rivarroja , Caballero, Comendador. de. .Peña de 
«Martos en la Orden de Calatrava, Gentil :Hom- 
bre de Cámara de $. M. con exercicio, Teniente 
-general.de.sus Reales. Exércitos, Virey, Goberna- 
dor y Capitan general de Nueva España, Presí- 
dente de su Real Audiencia, Superintendente ge- 
neral Subdelegado de la Real Hacienda, Minas, 
Azogues, y Ramo del Tabaco, “fuez Conservador 
de éste, Presidente de su Real “funta, y Subdele- 
gado general de Correos en el mismo Keyno, visto 
el Parecer del Sr. Dr. y Mró. Don “foseph Pa- 
tricio Fernandez de Uribe, concedió su liceneia 
para la impresion de este Sermon por Decreto de 
26 de Marzo de 1791. 


PARECER:DEL Dr. y Mró. DON MANUEL 
Omaña Cura del Sagrario de esta Santa Iglesia 
Metropolitana, Rettor del Real y Tridentino Cole- 
gio Seminario, y Catedrático de Vísperas de Sa- 
grada Teología en la Real Universidad. 


Señor Provisor. 


Bedeciendo el Superior órden de V. S. he leido el Ser- 
| mon de gracias, que con motivo de la exaltacion al Tro- 
no de nuestro Católico Monarca, predicó en la Villa de Za- 
mora el R.P. Fr. Joseph Plancarte. Y lo juzgo digno de las 
prensas, por no contener cosa opuesta al dogma, ni 2 las má- 
.ximas de la Moral Christiana, ó a las Regalias de la Corona; 
antes si está lleno de doétrinas saludables, y de especies capa= 
ces de imprimir y excitar el amor y fidelidad al Soberano. Co- 
Jegio Seminario de México Febrero 11 de 1791. 


Manuel de Omaña, 


LICENCIA DEL ORDINARIO. 
México y Febrero 14 de 1791. 


Pes el presente, y por lo que á nos toca, con- 
cedemos licenciá para que se pueda dar á 
las prensas el Sermon que acompaña, atento: á 
que reconocido de nuestro órden, no contiene cosa 
contra la Santa Fe, buenas costumbres, ni Regalías 
de S. M. (Dios le guarde): con la precisa: calidad 
y condicion de que no se dé al Público, sin que pri- 
mero por el Aprobante se coteje, y por el Oficio 
se tome razon. Lo decretó el Sr. Lic. Don “Fuan 
Cienfuegos, Fuez- Provisor, y Vicario general Sc. 


y lo firmo. 


M. 


Lic. Cienfuegos. 
Luis Antonio Alvarez. 
Not. Ofic. mayor. 


PARECER DE LOS RR.PP. Fr. SANTIAGO 
Cisneros Predicador General de Jure, ex-Defini- 
dor, Padre ex-Ministro Provincial mas antiguo de 
la Provincia de Queretaro, y Fr. Foseph de So- 
ria Lector fubilado, ex-Definider, y Guardian de 
dicha Provincia. 


M. R.P. N. MINISTRO PROVINCIAL. 


N obedecimiento del órden Superior de V. P.M. R. he- 
mos leido y reconocido con atencion y gusto el adjunto 
Sermon, predicado por el R. P. Leétor Jubilado Fr. Joseph 
Plancarte en la solemne accion de gracias que hizo á Dios 
nuestro Señor el lustre Ayuntamiento de la Villa de Zamora, 
su Patria, por la feliz exaltacion al Trono de nuestro Católico 
Monarca el Señor Dow Cros Quarro, y á conseqienc ía de 
su Jura y Proclamacion. No hemos encontrado en él cosa 
Opuesta 4 nuestra Santa Fe, buenas costumbres, Ó a las Rega- 
lias de S. M.; antes sí una dpi na la mas sana, sólida, y con- 
ducente á confirmar los Pueblos de esta nuestra América en la 
fidelidad y obediencia á su legitimo Soberano, apartándolos del 
detestable crimen de la desobediencia y rebelion, cuyas perni- 
ciosas conseqiiencias y lamentables estragos comprueba y de- 
duce el erudito y sabio Orador de las sagradas Letras. Á este 
fin, y para ser de todos entendido en materia tan interesante, 
há querido preferir el estilo mas claro, sencillo y natural, á los 
vanos adornos de una pomposa y afeétada eoqiinca uste, 
que es el principal mérito de la Obra, la hace por lo mismo 
acreedora á que se divulgue por medio de la prensa, para el 
uso comun, y la pública utilidad. Fonvento de V. P. M. R, 
de N. P. San Francisco de Querétaro y Febrero 3 de 1791. 


Fr, Santiago Cisneros. Er. Joseph de Soria. 


Fr. ANTONIO A DE LA REGU- 
lar Observancia de N. $. P. San Francisco, Predi- 
cador General, ex-Definidor, Padre de la Provin- 
cia del Sin Evangelio, segunda vez Ministro 
Provincial de esta de los Gloriosos Apóstoles San 
Pedro y San Pablo de Mechoacán, y Siervo 8xc. 
Al R. P. Fr. Joseph Plancarte, Leétor Jubilado, 
ex-Definidor, y Regente de Estudios en nuestro 
Colegio de la Purisima Concepcion de la Ciudad 
de Celaya, é Hijo de esta nuestra sobredicha Pro- 
vincia, salud y paz en nuestro Señor Jesuchristo. - 


OR las presentes, firmadas de mi mano y nombte, selladas 
con el Sello mayor de nuestro Oficio, y refrendadas de 
nuestro Secretario, concedemos a V. P. nuestra bendicion y li- 
cencia, para que pueda imprimir el Sermon que predicó en la 
solemne exáltacion al Trono de nuestro Católico Monarca el 
Señor Dow CArLos Quarro, en la Proclamacion y accion de 
gracia s que hizo 2 Dios buestro Señor el M. IL. Ayuntamiento 
de la Villa de Zamora, atento 2 que por Comision nuestra, :ha 
sido revisto y aprobado por los RR. PP, Fr. Santiago, Cisne- 
ros, Predicador General de Fure, ex-Definidor, Padre .ex-Mi- 
nistro Provincial mas antiguo de esta nuestra sobredicha Pro> 
vincia, y Fr. Joseph de Soria, Lector Jubilado, ex-Definidor, 
y Guardian de este nuestro Convento grande de N. S, P. San 
Francisco de Querétaro, con la condicion de que al principio 
de él se ponga nuestra Licencia, y los Pareceres de los citados 
Teólogos de nuestra Religion, y que se observen las demas co- 
sas prevenidas por Derecho. Dadas en este nuestro sobredicho 
Convento grande de Querétaro á 4 de Febrero de 1791. 


Fr. Antonio Fernandez. i E 
Ministro Provincial. 
Es MADISSLARE 
Fr. Francisco de Santa Maria. 
Secretario. 


REDDITE QUAE SUNT CAES ARIS, CAE- 
_sari: ES” quae sunt Dez, Deo. 


Dad al César lo que es del César, y á Dios lo 
que es de Dios. Math. cap. 22. Y. 21s 


=|Uantas Estrellas hay en el Cielo, pare- 
cen otros tantos ojos con que el Altí- 
simo está velando, segun se expresa el 
Eclesiástico (1), y mirando por la con- 
servacion y gobierno de este mismo 
==" Mundo que salió de sus manos. Esta 
Vigilihda de Dios, que no es otra cosa que su Provi- 
dencia, no solo se extiende al todo del Universo, sí. 
tambien á cada una de sus partes, y á quanto en él 
se encierra, desde lo grande hasta lo pequeño, como 
nos dice el libro de la Sabiduría. (2) Por si mismo 
cuida de todo su Divina Magestad, así como todo lo 
crió y conserva por si mismo. 
Sin embargo de eso, como á la dignidad de 
Rey, y mas de un Rey Supremo, pertenece tener Mi- 
nistros que sean Executores de sus órdenes, tiene su 
Magestad para este efeéto dos clases de éllos, unos 
2 
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(1) Cap. 43.Y.108% 11. (2) Cap. 6. Y. 8. 


(2. 

invisibles, y visibles otros. Los invisibles son los San- 
tos Angeles, de los quales destina uno á cada indivi- 
duo humano para su Custodio, lo mismo á cada Con- 
gregacion, á cada Pueblo, á cada Provincia, á cada 
Reyno; y repartiendo, conforme á su infinita Sabidu- 
ría, otros muchos por todas las partes del Universo, 
le quedan todavia miles de miles, de superior Gerar- 
-Quia, que allá en el Empireo asisten á su Solio y Tro- 
no; oficio que les dá el nembre de Asistentes, á dis- 
tincion de los que antes dixe, á quienes llaman los 
Teólegos Administrantes; bien que algunas veces ha- 
cen tambien de Administrantes los dichos Asistentes, 
en sentir de mi Subtil Maestro Escoto, (3) y es lu 
mas conforme á las Escrituras sagradas, 

La segunda clase de Ministros, ó Ministros 
visibles, son todas aquellas Potestades que pone su 
Divina Magestad en el 1 Mundo, para que le gobier- 
nen y manden, ya en lo espiritual, (de las quales no 
hablo por ahora) ya en lo temporal y político. De 
esta clase son los Señores Reyes, á quienes por eso 
llama el Apóstol Ministros del Señor, y Executores 
de su equidad y justiciaz (4) motivo porque, quiero 
decir, por quanto ocupan el lugar de Dios en la tier- 
ra, som acreedores á toda nuestra honra, amor, res- 
peto, fidelidad y obsequio. Asi lo declaró la Mages- 
tad de Christo Señor nuestro en aquel lance, en que 
preguntándole maliciosamente ciertos Judios: ¿si era 
lícito pagar tributo al César, ó no? Toma su Mages- 
tad la moneda del César en la mano, y les pregunta: 


e o a o a nd ca alan 
(3) In 2. dist. 1o. q. unica, $. Respondeo. (4) Rom. 133. 
Y. 4. ! 


(3-) 
¿De quien es esta imagen, y esta inscripcion? Del 
César, responden. Dad pues al César (les dice el 
adorable Maestre) las cosas que le pertenecen, y á 
Dios las que le son debidas. 

Así lo ha practicado esta Noble, igualmente 
que Leal Villa de Zamora. Proclamó ayer, con las 
solemnidades acostumbradas, con el decoro, magnifi- 
cencia, y quantas festivas demostraciones le han sido 
posibles, á nuestro Católico Monarca el muy alto 
Potentisimo Señor DON CARLOS QUARTO, 
(Q. D. G.) por Rey de España y de América. Esto 
fué dar al César lo que es del César, dar al nuevo 
Monarca lo que en el caso debe dársele, que es la 
fiel obediencia y vasallage: y en el dia se presenta, 
en cabeza de su M. L Ayuntamiento, en este Santo 
Templo, á unir sus votos con el Sacerdote del Altar, 
y ofrecer al Todopoderoso el Sacrificio incruento y 
agradable de su Santísimo Hijo, en debido reconoci- 
miento y accion de gracias por el beneficio del nue- 
vo Soberano: y esto es dar á Dios lo que es de Dios, 
Ó lo que por ahora debe darse á su Divina Mages- 
tad, que son las gracias. 

En ambas cosas habeis hecho, y estais ha- 
ciendo vuestro deber, lo que manda la Magestad de 
Christo Señor nuestro, lo que corresponde á vuestra 
lealtad y á vuestra gratitud, lo que demandan la ob- 
servancia y la Religion, y en una palabra, lo que 
pide el beneficio de nuevo Monarca, que son las gra- 
cias al Rey del Cielo, y la obediencia al de la tierra. 
Pero quan debido y ¡justo sea lo uno y lo otro: quie- 
ro decir, quan justas y debidas sean las gracias que 
damos al Señor por la exáltacion al Trono de CAR- 
LOS QUARTO: como tambien, quan justa y debida, 


| E 4.) 
en los Vasallos, la obediencia y fidelidad al Sobera- 
no; lo dirá en esos dos puntos esta mi humildísima 
Oracion, sí la Reyna de los Angeles Maria Purísima, 
mi Sonora me alcanza de su Esposo el Espíritu: 
Santo ' las divinas luces de la Gracia. Pidá- 
mosla: AVE MARIA. 


PARTE PRIMERA. 


ODO beneficio de Dios exige de nuestra grati 
T tud y Religion las debidas gracias; pero éstas 
deberán ser mayores, Ó lo que es lo mismo, serán 
tanto mas justas y debidas, quanto fuere mayor el 
beneficio, como enseña el Angélico Dottor Santo To- 
más, (5) y es conforme á la reéta razon. Veamos 
pues, quan grande beneficio nos ha hecho el Señor en: 
darnos á nuestro presente Monarca, aun consideran- 
do por ahora solamente esta su excelsa y o 
qualidad de Rey. 

Un Rey es comparado, por el citado Angélico 
Doétor, al primer mobil de los Cielos, (6) suponien= 
do con los Filósofos antiguos y Santos Padres, que 
dicho Cielo arrebate con su movimiento todos los 
Orbes inferiores, y todos los Astros, para ilustrar, 
fomentar y gobernar este Mundo inferior. Es com- 

parado con el diestro Piloto, que valiendose de su 
pericia y Órdenes oportunos, sabe conducir felizmen- 
.te su nave al deseado Puerto. Y es finalménte com- 
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(s) 2.2.q. 106.2 .c. (6) Opusc. 20 de Regim. Prince. 
Libalo SE dois! 


(5.) 


parado, por el Santo Doétor, á la razon humana: 
porque así como ésta sujeta d su imperio la Repúbli- 
ca de las pasiones, y demas facultades inferiores del 
cuerpos procura mantenerlas tranquilas; y consulta 
en todo á la salud y bien del individuo: asi el Rey, 
mantiene en obediencia y debida subordinacion á los 
Pueblos, los conserva en paz, los defiende, y hace 
que florezca en ellos la abundancia y la justicia: que 
es el blanco á que inmediatamente mira la prudencia 
Regnativa, ó de un Rey; la que hace la salud de su 
cuerpo político, su felicidad, y aun le dá cierta pro- 
porcion para conseguir su fin último en Ja vision bea- 
tífica, á que tambien debe mirar, segun el citado San- 
to Dottor, un Principe Christiano. 

De todo lo qual se convence, y es expreso 
sentir del mismo Angélico Doétor, (7) que un Rey es 
un gran don ó beneficio de la Providencia; porque es 
para los Pueblos, lo que el movimiento de los Astros 
para el Mundo, el Piloto para la nave, y la razon 
humana para el hombre. Por lo qual dixo el Sabio: 
Donde no bay Goberuador, se disolverá el Pueblo. (8) 
Mas si es beneficio grande de la Providencia dar un 
Rey, ¿quanto mayor será dar un Rey Católico, y 
Católico, no por nombre comun 4 todos los Christia= 
nos, sí por título peculiar y distintivo, entre todas las 
Potencias Christianas, del Rey de España? Nuestra 
Sagrada Religion, el Catolicismo, no solo no se opo- 
ne á las leyes justas y favorables ¡á la Sociedad; sino 
que las fomenta, las perfecciona, y hace que cedan en 
mayor bien, así del Soberano como de los Vasallos; 


Ma 


(7) Opusc. cit. Lib. z. cap. 2. (8) Prov. 11. Y. 14 


(6.) 

y tanto mayor, quanto lo fuere el zelo del Principe 
por la pureza y aumento de nuestra Santa Fé. (9) 

Este zelo eximio supone, y en él se funda, el 
inestimable título de Católicos, que heredan nuestros 
piadosos Monarcas de sus Augustos Predecesores, es- 
pecialmente de Don Fernando V. y Doña Isabel, lla- 
mados, por antonomasia, los Reyes Católicos. Supo- 
ne, digo, aquel espiritu de piedad para con Dios, 
aquella veneración á la Silla Apóstolica, aquel honor 
al Sacerdocio, y aquel zelo por el aumento de la Re- 
ligion, en que nada han cedido sus Magestades, Ó si- 
do inferiores á los Teodosios de Oriente, Cárlos de 
Occidente, Leopoldos de Austria, Luises de Francia, 
Enricos de Saxonia, Wenceslaos de Bohemia, Eduar- 
dos de Inglaterra, y demas Principes piadosos de 
otros Reynos. Supone aquel zelo por la pureza de 
nuestra Religion, con que han expurgado muchas ve- 
ces la España y todos sus Dominios de Sarracenos, 
Judios, y qualquiera otra seíta. Aquel zelo con que 
han llevado, por medio de sus armas y gloriosas 
Conquistas, el nombre de Christo, la luz del Evan- 
gclio, la Religion, hasta los fines de la tierra, como 
son estas Indias Occidentales, donde, por una glorta 
erande, han levantado el Estandarte de la Fe sobre 
las Aguilas Mexicanas, como en otro tiempo Cons- 
tantino sobre las Romanas. 

Nunca movió, como principal movente, su 
Real ánimo para las Conquistas hechas en Indias, su 
conservacion y adelantamientos, ni la necesidad de 
extender Dominios; pues quando estas Indias se des- 
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(9) Rom. 13. 


(7.) 
cubrieron, ya tenía uni idos á sí la Corona de España 
casi todos sus veinte Reynos, con otros mas de afue- 
ra: ni el interés del oro y la plata, quando la España 
ha sido tan abundante en estos metales, segun se re- 
comienda aun pora la. Sagrada Escritura; (19) que tie- 
ne la gloria de ser, en. opinion de muchos, la rica 
Tharsis y ae ed Indias, de: Salomon: (11) ni otra 
cosa ninguna le ha movido; sino.es.su ardiente zelo 
por la exáltacion de nuestra Santa Fe, que ha sido el 
carácter general. de nuestros Reyes. Como que este 
zelo fué tambien el mobil.ó fuego celestial que agitó 
su espíritu, en sus heroicas .empresas y IAS 
executadas en la España antigua, por todos aquellos 
ocho siglos, poco menos, en que por castigo del Cie- 
lo, mas que por la traicion de un pértido Vasallo, se 
vieron levantadas en lla las Medias Lunas Africa- 
nas. Á- esta causa son de sentir muchos. y MUy gra- 
ves Autores, que el descubrimiento de este nuevo 
Mundo, acaecido en tiempo de los Reyes Católicos, 
'con la agregacion que de él hizo la Providencia á la 
Corona de España, y que cada dia se aumenta mas, 
ha sido un premio bien merecido de la heroica pi iedad 

zelo de nuestros Católicos Monareas: (12) alegan- 
do dichos Autores, en confirmacion de ésto, varios 
Oráculos ó Vaticinios, y aun las etimologías de algu- 
mos nombres que se han dado á la España, (13) en 
que, segun parece, desde los siglos mas antiguos lo 
tenia Dios prometido así, y pronosticado. 
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iso) 1. Machab, 9.3. (11) Martel. Annal. Lib. 2. C. 
Solorz. de Ind. jure, Lib. 1. Cap. 13. 8c. €c. (12) Ap. 
Solorz. de Ind. jure, Lib, 2. Cap. 9. (13) Flores in Eccli. 
NúM. 154. 


(8.) 

Puede servir por uno de dichos Oráculos, y 
Oráculo que confirme la pureza y heroicidad de zelo 
en nuestros Católicos Monarcas, lo que nos dexó es- 
crito proféticamente San Juan en su Apocalypsis, 
quando habla de la nueva Jerusalen que vió baxar 
del Cielo, enigma hermoso de la Santa Iglesia, Dice 
pues, que las Gentes d'Gentiles caminarán con la luz 
del Cordero inmaculado, Christo Señor nuestro, que 
es la del Evangelio; y que los Reyes de la tierra lle- 
varán á la nueva Jerusalen su honor y gloria: que 
llevarán 4 élia, 6 agregarán el honor y gloria de las 
Gentes'ó de los Gentiles. (14) Esto se ha verificado y 
cumplido con especialidad, y con preferencia á toda 
otra Potencia christiana, en nuestros Católicos Reyes. 
a lones de Gentes 6 Gentiles han agregado con. su 

tedad y aétivo Dd particularmente en estas Amé- 
lod al seno de la Santa Iolesia. Innumerables Tem- 
plos y Altares se han erigido, por causa suya, al ver- 
dadero Dios. Esto ha sido llevar su honor y gloria, 
Ó el de sus Conquistas y dilatado Imperio, á Dios, á á 
su Iglesia Santa. Esto ha sido llevar ó agregar á ella 
el honor y gloria de las Gentes ó Gentiles: quiere de- 
cir, de aquellos que antes lo eran, y que recibiendo 
despues el caráfter de Christianos, aumentaron con 
su número el honor y gloria de la Iglesia. Y esto ha 
sido finalmente manifestar sus Magestades y cumplir 
lo que dexó insinuado ó profetizado el Sagrado Evan- 
gelista: á saber: que el principal objeto que se han 
propuesto en sus Conquistas y extension de Dominios, 
ha sido la propagacion de la Fe, y mayor gloria del 
Señor. 
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(14) Cap. 21. Y. 24. 8 26. 


(9.) | 

Por este católico zelo, por estos y otros in= 
numerables servicios á la Iglesia, es llamado nuestro 
Monarca su principal Proteétor y Defensor, su Bra- 
zo derecho, y el Primogénito de la Santa Sede: fuera 
de otros epítetos gloriosos que se le dan por su mé- 
rito, dignidad, autoridad, y particulares preeminen- 
cias, sobre que se han escrito volúmenes enteros. (15) 
Siendo una de sus preeminencias, y entre sus Rega- 
lias la mas alta, aquel amplísimo Patronato, de que 
por indulto de la Silla Apostólica goza S. M. espe- 
cialmente en Indias. De todo lo qual resultan tantas 
ventajas, tanto bien á los Vasallos, á las Iglesias, á 
toda la Christiandad, y al culto Divino, que casi es 
imposible el explicarlo. 

Ved si es grande el beneficio que Dios nos ha 
hecho en darnos al Monarca Católico. Agreguemos 
ahora, como pide el caso, las circunstancias menos 
comunes, ó mas particulares, que hacen subir de pun- 
to el beneficio. Dexo aparte el modo con que entró 
S. M. á la Corona, que fué, no por la via electiva, 
como se usaba en los tiempos anteriores 4 Don Pela— 
yo; sí por la hereditaria, que absolutamente hablando, 
es la mejor y mas ventajosa, segun el comun sentir 
de los Doétores. (16) Dexo tambien el haber entrado 
S. M. pacificamente, y á tiempo en que la Monarquía 
gozaba en sus dos Mundos de una paz Oftaviana, lo 
qual tambien es sobre manera favorable á los Rey- 
nos; y desciendo á otras circunstancias, tanto mas 
particulares, quanto que ellas tocan en lo Personal de 

(15) Valdés, Borrel, Fraso Bic. (16) Ap. Egid. Rom. 
de Regim. Princip. Lib. 3. P. 2. Cap..5. eg 


(10.) 
nuestro AO Rey y Señor DON CÁRLOS 
QUARTO. 

El citado Angélico Doétor Santo Tomás, es 
de sentir, que un Rey, aun como Persona privada, es- 
tá mas obligado á Dios; y esto por su ilustre sangre 
y Real Nobleza; (17) porque la Nobleza (por lo me- 
nos la verdadera, que supone virtud y heroicidad ) 
es un don particular de Dios, recomendado muchas 
veces en las Sagradas Escrituras, y de que pueden 
esperarse muchos bienes. Así es puntualmente la de 
nuestro amado. Señor y Rey actual, como heredada 
de la Nobilisima Real Casa de Berbon, aquella Casa, 
aquel Arbol gloriosísimo, que teniendo su Tronco en 
San Luis, noveno Rey de Francia, por su segundo 
hijo Roberto, Conde de Clermont, descolla despues 
(4 manera de aquella frondosa Vid de que habla Eze- 
quiel) (18) en multitud de Varas dominantes, en Ce- 
tros, ó Monarcas gloriosos, como fueron los Luises 
Grandes, los Felipes Ánimosos, los Fernandos Justos, 
los Cárlos incomparables: y 500 en el dia otros mu- 
chos Señores, Príncipes de la: sangre ú de esta gran 
Casa, que no parece fué enviada al Mundo por: la 
Providencia para otra cosa, que para honrar (g0mo 
está honrando) los principales Tronos de la Europa, 
y para hacer felices: 4 sus Pueblos..- 

Agrégase á esto, el entrar nuestro Católico 
Monarca á su Reynado, en union y sociedad de nues- 
tra Serenisima Reyna y Señora Doña MARIA LUlI- 
SA :(Q..D. G.); y entrar, como entran sus Magesta= 
des, gozando ya el fruto de aquellas bendiciones que 
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(1 1.) | 
derramó el Cielo sobre su sacro enlaze, en la succe- 
sion Real que ya tienen, y cuya falta suele poner en 
el mayor cuidado y consternacion á las Monarquias. 
¡Qué consuelo éste para los Vasallos! Y ¡qué gozo 
tambien! mirar en el 'Frono una Reyna, que sobre ser 
de la misma Real Casa de Borbon, es por su propia 
sublimidad de prendas, Heroína: una Reyna, que si 
antes, quando era Princesa, llevaba los votos de to- 
dos, hacia las delicias y veneraciones de la Monar- 
quia, y era el objeto de los vivas «y aplausos, ahora 
que con ser Reyna, es tambien Madre, hará por sin 
duda con sus piadosas beneficencias, derramadas par- 
ticularmente sobre los pobres y miserables, el amparo 
de éstos, y el consuelo particular de todos. ¡Gran be- 
neficio nos ha hecho Dios! Los Reyes Católicos han 
mirado siempre á sus Vasallos con el tierno amor de 
Padres á hijos; y no podremos jamás negar, que es 
mayor beneficio para un hijo tener Padre y Madre, 
que tener solo Padre. 

Pero ¡qué Padre (para volver á mi principal 
asunto) nos ha dado el Señor en nuestro presente Ca- 
tólico Monarca! Yo no me he propuesto formar un 
Elogio completo de tan Gran Príncipe, ni es posible; 
pero tampoco me es lícito dexar de ponderar una ú 
otra circunstancia, de las muchas que concurren en 
su Real Persona, (algunas dexo ya insinuadas) que 
pueden servir como de cierto anuncio Ó presagio de 
su feliz Reynado. Quiero que-sea la principal de es- 
tas, el ser S. M. dignisimo hijo de aquel Héroe coro- 
nado, el incomparable Cárlos IL cuya alma, segun 
piadosamente creemos, está ya reynando en mejor 
Reyno. Pues aunque es verdad, que no siempre de 
buen Padre nace buen hijo, que herede su bondad y 


12.) 


virtudes; pero quando se agrega, como en este caso, 
la mas exáéta y pia educacion, es lo comun; y á eso 
se atribuye el que la familia de Carlo Magno diera 
¿por. muehos siglos unos Reyes y Capitanes insignes, 
y llenos de gloria para el Mundo y para el Cielo. (19) 
y La bondad, las virtudes, los hechos heroicos 
del perfecto Monarca Cárlos 1H. hicieron loable y 
gloriosa su memoria á la posteridad de los siglos. 
Ellos dieron sobrada materia á los célebres Cradores 
de esta América, Panegiristas suyos, escogidos por 
Gigantes de Sabiduría y Elogijencia, para que pudie- 
ran soportar sobre sus hombros el gran peso de sus 
encomios; como efeétivamente, á juicio de Sabios, le 
sostienen con ayre y magestad en sus Elogios fúne- 
bres que se han dado á luz, tanto Latinos, como Cas- 
tellanos. (20) De todas estas virtudes y heroicidades 
supongo heredero á nuestro presente Católico Mo- 
narca, y por todos le anuncio feliz en sí, y en su Rey- 
nado; mas permítaseme decir, que principalmente por 
la pia aficion de su difunto Augusto Padre á la In- 
maculada Concepcion de Maria Purísima, nuestra Se- 
ñora, y fervoroso zelo en promover las glorias de es- 
te tierno y dulcísimo Misterio: zelo á la verdad, en 
que si no excedió, igualó á sus piadosos Predecesores. 
Lo cierto es que S..M. añadió nuevas y grandes alas 
al Misterio, con que incesantemente volará mas alto, 
y se acercará á su definicion en dogma; pues aun solo 
con el epíteto Mater Immaculata, que impetró S. M. 
y se ha puesto en la Letania Lauretana, se irá ganan- 
: 


- (19) . Ap. Corn.in Sap. 6. Y.22. (20) Los Señores Dr. 
D. Joseph Serruto, Dr. D. Joseph Uribe, Dr. D. Diego Sua- 
rez, Dr. D. Gaspar Candamo, Dr. D. Joseph Maria Gomez. 


(13») 
do cada dia mas y mas el consentimiento universal 
de la Iglesia, que como enseñan los Teólogos, hace 
dogma de Fe, y es infalible. 

Por este ardiente zelo de Cárlos MIL en pro- 
mover el Misterio de la Concepcion Inmaculada de 
Maria Señora, á que estan vinculados los mayores 
auges de la Monarquía, si damos fe, como piadosa- 
mente podemos, á privada revelacion, ci derramó 
(¿quién podrá dudarlo?) la liberal mano de la divi- 
na Señora sobre la Real Persona y su Monarquía in- 
numerables favores, gracias, felicidades; y como una 
de las mas importantes (para la Monarquía, la que 
mas) era dar á S. M. peca Succesor en la Coroha, le 
dió y destinó para ella á CARLOS QUARTO. 

Sí, mis Oyentes, Maria Purísima, mi Señora, 
puso sobre su Real cabeza la Corona; de modo, que 
si por María, generalmente hablando, reynan los Re- 
yes, y los Prints ¡pes mandan, como afirma la misma 
divina Señora; (22) pero con mucha especialidad (la 
que corresponde á la pia aficion y mérito de su Au- 
gusto Padre) por Marta reyna CARLOS QUARTO. 
Es don suyo, es premio suyo, es hechura suya, ó su 
hijo muy particular. Y con esto, 4 podrá dexar de ser 
feliz en sí y en su Reynado? ¿No será esta filiacion 
Mariana, un Aaa cierto y seguro de sus felicida- 
des? Ñ y 

Confirma mi piadoso pensamiento, quiero de- 
cir, que nuestro aétual Monarca es don particular de 
Maria Señora, y especial hijo suyo, el que S. M. Ca- 
tólica va descubriendo cierta analogía Ó semejanza 
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(21). Mist. Civ. Dei, P. 1. núm. 306. (22) Prov. 8. Y. 
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¿con el de la divina Señora. El carácter de Maria San- 
tisima, nuestra Señora, es como ya sabeis, el.amor, la 
piedad, la misericordia: (23) como que estas son las 
virtudes mas propias de'una Sagrada Virgen, que fué 
criada para Madre de Dios, y Abogada de miseros 
pecadores. Pero hasta ahora, ¿descubre otra cosa el 
Soberano en sus providencias? Las que S. M. se ha 
servido dar ó esforzar en favor de los Esclavos, gen- 
te tan miserable, y que por el caso se ha merecido 
toda su atencion Real, ¿están respirando otra cosa 
que piedad, conmiseracion, humanidad ? 

Las que dió $5. M, luego que falleció su Au- 
gusto Padre, sobre moderar pompas en funerales, ar- 
reglar lutos y gastos, asi en:lo dicho, como en las 
ct pi de $. M. con otras providencias se- 
mejantes, de que hay noticia pública, ¿estan indican- 
do otra cosa que un amor grande y sobresaliente á 
sus Pueblos, una moderación y equidad propia de un 
Prín ncipe enteramente contraido al bien de sus Vasa- 
llos, á quienes ama tiernamente como Padre á hijos? 
Y en esto mismo que hasta aqui llevo referido, ¿no 
está dando $. M. una constante y visible prueba de 
ser hizo especial de la Madre de la piedad, de la mi- 
ESO IAS del amor? Beneficio que en mucha parte 
debe 5. M. y debemos todos nosotros á su Augusto 
piadoso Padre, que lo mereció de la Reyna del Cielo; 
quien parece quiso significarlo, con haber entrado 
CARLOS QUARTO al Reynado, quando la Iglesia, 
especialmente la Monarquía de Españas estabas cele- 
brando su Inmaculada Concepcion. (24) 


— 


(23) Eccli. 24. 6 Ecclese in Salve. (24) Dia 14 de 
Diciembre de 1788, 
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Y veis aquí que insensiblemente os he decla- 
rado ya otra circunstancia bien relevante y específica 
que concurre en nuestro presente Monarca, ú otro 
presagio (y el que baste) de su feliz Reynado: á sa- 
ber: el caracter ó particulares virtudes (efeétos de su 
Mariana filiacion) en que comienza á resplandecer S. 
M. que son de un Principe buniano, piadoso, eguita- 
tivo: un Principe por consiguiente, al modelo de 
aquellos que con sola su vista hacen el regocijo, y 
para expresarme con el Sabio, (25) dan vida á los 
Vasallos; y un Principe al fin, que ocupará digna- 
mente y llenará, como pedia el Rey Salomon á Dios, 
(26) el asiento de su Padre. ¿Es menester mas? Quan- 
do en Roma se coronaba un Emperador, despues del 
primer siglo, todo lo'que pedía el Pueblo, y le “anun- 
ciaban sus deseos, era quetuviese la felicidad de Au 
gusto y. la bondad de Tr ajano. Semejantes, pero mu- 
cho mas altos, son los dones, la bondad y felicidades, 
que segun lo que llevo dicho, nos está anunciando el 
Cielo en nuestro recien Coronado Monarca. Ahora 
bien: y de todo quanto se ha producido en este Dis- 
curso, ¿no vendreis ya en mas perfeéto conocimiento 
de la grandeza del beneficio que nos ha hecho el Al- 
tísimo en dar á sus: Pueblos un Rey, en darnos al 
que por excelencia es llamado el Católico, y darnos 
tal Católico Rey? Consiguientemente comprendereis 
mejor , quan justo y debido es el que demos (y aun re- 
pitamos muchas veces) las gracias á su Divina Mages- 
tad*por la exáltacion al Trono de CARLOS QUAR- 
TO. Mas como las gracias que se dan á Dios por un 
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(25) pb 16, 15. (26) Sap. 9. 1281 - 
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beneficio recibido, nunca fueran completas y sinceras, 
Si no se aceptara la carga ó particular obligacion que 
trae consigo el beneficio, y esta, en el caso presente, 
.€s la obediencia y fidelidad al Soberano; para que 
mejor se acepte y se cumpla con ella, veamos 
quan justa es, y quan debida: 


SEGUNDA PARTE. 


A obediencia fiel 4 las Potestades que pone Dios 
iy enel Mundo para gobierno de los Pueblos, no 
solo es de derecho humano y de gentes, sí tambien 
de natural y divino. La naturaleza ó: razon natural 
que instituyó las Sociedades para beneficio comun y 
particular de los individuos, dictó la Ley de tener 
cabeza que los gobernase, y consiguientemente la 
obligacion en los Súbditos de obedecer para ser go- 
bernados, La Magestad de Dios encarga repetidas 
veces esta obediencia en sus Sagradas Escrituras, par- 
ticularmente en las Epistolas de los dos sind 
Apóstoles San Pedro y San Pablo. Este escribiendo 
á los Fieles, 6 Iglesia recien nacida, que estaba en 
Roma, les amonesta, que todo hombre esté sujeto á 
las Potestades mas excelsas, para lo qual alega mu- 
chas razones: y advierte, que esto ha de ser, no pu- 
ramente por temor del castigo, sino porque obliga en 
conciencia. Asi, que á todos dén las cosas que le son 
debidas, al que tributo, tributo: al que gabela, gabela: 
al que temor, temor: al que honor, honor. (28): El 
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(28) Rom. 13. 
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Príncipe de los Apóstoles, escribiendo desde Roma á 
los demas Fieles, les intima lo mismo, que obedezcan 
á los Magistrados, ó al cor como de potestad ras 
excelente, y le hagan todo dida Bandos esta es la 
voluntad de Dios. (29) 

Así hablaron el Vaso de eleccion, y el Vicas 
rio de Christo, ó por decir dead así habló Dios por 
ellos. La Magestad de Christo Señor nuestro vino al 
Mundo á libertarnos del cautiverio del Demonio y 
de la culpa; pero no, como algunos Judios pensaban, 
á eximirnos de los homenages ó reconocimientos que 
son justos y debidos á los Soberanos. Y si tan justos 
y debidos eran estos; si tan debida y justa era la fide: 
lidad y obediencia (en lo que permitia la Religion) á 
unas Potestades Seculares y Magistrados, quales eran 
los de aquel tiempo, sobre Paganos, crueles, con una: 
crueldad excedente á la de los Lobos carniceros, pues 
no se saciaban de beber la inocente sangre de miles 
de Mártyres, que humildes Corderos, sin desplegar 
sus labios, sino para entonar alabanzas divinas, ofre- 
cian al cuchillo sus gargantas, en obsequio de la Fe 
de Christo; ¿quanto mas debida, quánto mas justa 
será nuestra obediencia y fidelidad á un Marcas 
sobre Religioso y Católico, piadoso y justo? 

Pero no, no es mi ánimo promover con difu- 
sion un punto que tan bien sabido teneis, ni persua- 
diros una fidelidad que tan radicada está en vuestros 
nobles pechos, y de que actualmente estais dando, no 
solo? constantes, sino excelentes pruebas; el ánimo sí 
es, haceros formar un concepto todavía mas alto de 
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(18.) 
esta: nobilísima virtud, hija de la justicia y la cons: 
tancia, haciendoos ver, quan agradable es á los ojos 
de Dios dicha virtud de fidelidad, y quan aborrecible 
el vicio contrario de la perfidia: como lo ha mostrado 
su Divina Magestad con los castigos de ésta, y pre- 
mios de aquella. | | 
: - El primer aéto en que hizo ostension de su 
Justicia este Rey Supremo, luego que crió el Mundo, 
Ó quando estaba aun saliendo de sus manos, fué de 
una rebelion bien castigada, y una fidelidad bien pre- 
miada. Quando su Divina Magestad crió la luz, fue- 
ron eriados tambien los Astros del Empireo, digo, 
los Angeles, unos mas nobles que otros, y todos con 
el designio de que adorasen, obedeciesen y sirviesen 
al Criador; pero Luzbel, que era el Supremo de to= 
dos, movido de amor de su propia hermosura, y de 
soberbia, levantó Estandarte de rebelion contra el 
Soberano Divino, atrayendo muchos (aunque los me- 
nos) á su partido, y diciendo, que exaltaria su Solio 
sobre los Astros del Cielo, y sería semejante á el Al- 
tisimo. (30) El Principe Miguel, con toda la otra ma- 
yor parte de los Exércitos Angélicos, sostuvieron fie= 
les los derechos de su Señor: le adoraron, le obede= 
cieron, miraron por su honor; y porque miraron, se 
opusieron tan fuertemente á los rebeldes, que como 
dice el texto, hubo entre unos y otros una gran ba= 
talla. (31) Hasta que irritado el Rey Supremo, con 
solo un amago de su poderoso brazo, con un ¿quien 
como Dios? de Miguel, baxaron como un rayo, Luci- 
fer y los de su faccion, convertidos ya en feisimós 
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(30) Isai, cap. 14 Y. 13.8 14. (31) : Apoc..12, Y./7. 
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Dragones, á los inféleiáles abistnós; quedando pros- 
criptos para siempre de aquella deliciosa Corte; al 
mismo tiempo que premiados en ella los Angeles fie- 
les con la inmarcesible guirnalda de la Gloria. 

¡Ah! Si las Cortes de la tierra hubieran sabi- 
do ó tenido presente este exemplar, acaso no hubie- 
ran sido teatros de tragedia para sus Soberanos, co- 
mo lo fueron en otros tiempos, especialmente Roma, 
Constantinopla, Inglaterra. Hubieran sido los Vasa= 
llos mas respetuosos para con aquellos que, aun quan- 
do hicieran un gobierno tiránico, nunca es lícito, se= 
gun tiene definido la Iglesia, (32) maquinarles la 
muerte, Siempre son Príncipes, Cabeza, Potestades, 
Imágenes vivas de Dios, Sombras de su Soberania, 
Rayos de su poder, Ministros de su Providencia, sus 
Lugar-Tenientes en el Mundo, y Magestades que re- 
presentan la Suprema del Señor, de aquel Señor que 
sabe castigar la perfidia, y premiar la fidelidad. 

Veamos esto en otro exemplar, acaecido en 
la tierra y con hombres; pero semejante al de los 
Angeles, y mas patente á los ojos del Mundo. De las 
doce Tribus de Israel, revélanse las diez contra Ko- 
boan, hijo de Salomon, y su Rey legítimo, á cuya 
obediencia solo quedan la de Judá y Benjamin. Esta 
rebelion, ó division temeraria, (que por tal debe ser 
tenida, segun San Gerónimo y otros Padres) (33) fué 
causa y origen de muchas iniquidades, y por consi- 
guiente de sus castigos. Asi lo afirmó San Juan Cri- 
sÓstvIMO, (34) y lo dicen los mismos efeétos que tuvo, 
y que ya vereis. : 
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Jeroboan, eleíto Rey de los revelados, y Au- 
tor del Cisma, para mantener la division política, es- 
tablece la del culto y Religion; pues para evitar que 
sus diez Tribus partidarias comuniquen con las otras 
dos, les prohibe el ir al Templo de Jerusalen á dar 
culto al Dios verdadero; les fabrica Idolos, que colo-= 
ca en Templos y Altares; y los induce á la Idolatria, 
que ellos abrazan. Con esto atrae sobre sí, y quantos' 
Reyes le succeden en la Corona, las maldiciones de 
un Dios ayrado; de modo que de todos los diez y 
nueve Reyes que tuvieron las diez Tribus, y se lla- 
_maron Reyes de Israel, uno siquiera no fué bueno; y 
muehos, sobre impios y malvados, tiranos y asesinos, 
abriéndose paso para el Trono, por medio de la es- 
pada bañada en sangre Reah Así cada Reynado de 
estos Reyes idólatras é iniquos, era un texido de des- 
gracias, siendo muchas de ellás, efeétos de la Guerra 
que casi siempre hacian, ya con sus rivales los Reyes 
de Judá, ya con otros de los Extrangeros. Hasta que 
haciéndola con Salmanasar, Key de los Asirios, éste, 
despues de hacer prisionero á Usee, último Rey de: 
Israel, Óó de las diez Tribus, los cautiva á todos, y 
los transfiere á sus Dominios, en la Media y Asiria; 
de donde se extienden por los Paises Septentrionales, 
y nunca mas vuelven á los suyos. (35) ¿Y no os pa- 
rece, mis Oyentes, que este castigo fué en cierta ma-= 
nera, semejante al que se dió á los Angeles a 
que nunca mas volvieron á su Empireo ? | 

Las otras dos Tribus de Judá y Benjamin, 
que a excepcion de algunos Vasallos pérfidos, fueroh 
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fieles á los descendientes de David, especia mente la 
Tribu de Judá, aunque no. estay icron exéntas de la 
idolatriaz tuvo ésta sus intervalos en algunos Reyes 
buenos y piadosos, como fucron Josafa E. canina 
Ezequias PA Josias, que la persiguieron, y Volvieron 
por el culto y honor de Dios. Y aunque su Divina, 
nan descargó tambien varias veces el azote so- 
bre e llos, singularmente quando ed los llevó 
cautivos á Babilonia, donde, como ellos dicen, (36) 
lloraban y aumentaban sus corrientes con sus lágri- 
mas, al acordarse de su amada Sion; pero al fin, cum- 
plidos los setenta años de cautiverio que les tenía 
profetizados Jeremias, vuelven con increible regocijo 
á su deseada y suspirada Jerusalen, reedifican su Tewm- 
plo, reestablecen sus cultos, y se renuevan aquellas sus 
antiguas glorias de los tiempos de Salomon. 

Sel re.todo, logra esta Tribu fiel de Judá la 
gloria incomparable de que descienda de ella el Me= 
sias, Christo Señor nuestro. No alero decir.que su 
fidelidad inereciera la Encarnacion del Divino Verbo. 
La venida del Verbo al Mundo, fué una gracia suma 
que no pudo caer baxo de mérito; fué un don gratui-=- 
to de la infinita liberalidad y bondad de nuestro Gran 
Dios. Pero nadie podrá negar, que el haber escogido: 
su Divina Magestad entre las Tribus de su Pueblo, la 

enos infiel á si, y mas fiel á sus Príncipes, qual fué. 
la de Judá, como testifica y alaba la Escritura, ( 37) 
es una tecomendacion; aun de esta fidelidad humana 
ó regal de que voy hablando, tan alta y tan divina, 
J 


(36) Ps. 136. Y. 1 (37) 2 Reg: 20; NVicigs Bi 3. Rego 
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que dice quanta semejanza es posible con el premio 
que se dió á los Angeles fieles en el Empireo, que fué 
la posesion del sumo Bien, como á esta Tribu la del 
Mesias. 

Ahora, Señores, si sobre exemplos generales 
quereis particulares, vereis bien premiada la fidelidad 
en un Joseph, fiel ásu Amo y á Faraon; en un Da- 
vid, fidelisimo á Saul; en un Ethai y un Berzelai, fie= 
les á David; en un Mardoqueo, fiel con Asuero; en 
un Nenemias, fiel con Ártaxerxes; y así en otros in- 
numerables, para quienes la fidelidad a sus Príncipes, 
fué el clavo de oro que fixó su fortuna, y el imán que 
les atraxo del Cielo muchas bendiciones y felicidades. 
Al contrario, vereis la rebelion ó la perfidia, bien cas- 
tigada en un Aquitofel, en un Absalon, en un Amasa, 
en un Seba, en un Semei, en un Adonias, en un Joab, 
y otros muchos que presenta la Historia, aun en este 
siglo, á quienes su perfidia labró el euchillo, que an- 
tícipada my tragicamente cortó el hilo de sus Sia Y 
quando éstos, con todos los demas que han incurrido 
tan infame delito, no hubieran tenido mas castigo que 
haber dexado manchada su memori la, y cargada con 
el odio y exécracion de Jos siglos, sin duda no era 
poco. | 

Pero baste lo dicho hasta ea asi para que 
veais quan justa y debida es la obediencia y fidelidad 
al Soberano, como tambien, para que formeís una idea 
todavia mas alta de esta nobilísima virtud. Entraba 
aqui, es verdad, elogiar el otro ramo de fidelidad, 
que consiste en la reíta administracion de los Em- 
pleos que se sirve conferir á sus Vasallos la piedad, 
del Rey; pero no es necesario hacer este Elogio de 
nuevo: él está ya hecho en aquellos veinte y quatro: 
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Ancianos coronados que vió San Juan en su Ápoca- 
lipsis, (38) sentados en sus pequeños Tronos, y ha-= 
ciendo corte al Cordero inmaculado, que se apoyaba 
sobre Trono mas 'alto. Ellos hacian como de Conse= 
jeros, Ministros, Magistrados de aquel Rey Divino; 
y por el caso, arrojaban sus Coronas de oro ó sus 
premios al pie del Trono, en señal de su reconoci- 
miento y fiel vasallage. Todos estaban vestidos de 
vestiduras blancas, denotando pureza, sinceridad, ver- 
dad. Y todos tenian una cítara en la mano, cue sa= 
bian disponer y manejar con tal pulso y destreza, que 
causaban dulce armonia á los oidos E Cordero, y 
de toda aguella celestial Corte. (39) ¿Prede formarse 
mas debo so elogio á esta especie de fidelidad ? 

Otra es, la que sia faltar á la que debo guar- 
dará mi sagrado ministerio, no podría omitir. Esta 
es la que debemos todos á Dios, la que debemos á Je- 
suchristo, desde aquel momento feliz, en que señala= 
dos con el carácter de Christianos que recibimos en 
el Bautismo, fuimos elevados á4 un órden sobrenatu= 
ral, nos hicimos miembros suyos, sus Partidarios, sus 
Vasallos espirituales, renunciando para siempre á Jos 
Tiranos Demonio y Mundo, con todas sus malditas 
obras, sus pompas, su luxo, sus placeres, sus delicias, 
su ambicion y soberbia; para seguir á nuestro Rey 
Divino, al Crucificado, por el camino de la Cruz, de 
la humildad, de la pobreza de espiritu, de la pacien= 
cia, de la abnegacion de nuestra propia voluntad y 
deseos, del ferviente amor á su Divina Magestad, y 
anhelo único por los bienes eternos. 


po E € E 


ro EN E ae AA 


(38) Cap. 4. 6 seqq. (39) Pineda-in-Job. 19. Y. 19- 
núm. 3. : PR | SS 
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0 Pero Dios mio, Jesus mio, ¡qué "pocos dl 
Los fieles tencis, y quan crecido. número el tira 
Mundo! El ciranísimo: Mundo, mas cruel y tirano que 
Neron, pues quita á sus mas queridos y allegados, 
unas vidas mucho mas apreciables que las que Aia ¿ba 
á los suyos aquel monstruo de Roma. £omos unos re- 
beldes permitidos, unos pérfidos tolerados. ¡4h! Quizá 
no lo fuéramos, si tuviéramos á la vista y de pronto, co: 
mo tuvieron los que poco há dixe, el premio y el cas- 
tigo. Pero, Católicos, ¿ignorais que siendo esta fide= 
lidad á Jesuchristo de órden superior, no hay en la 
tierra con que poder premiarla, como ni tampoco cas- 
tigo correspondiente á nuestra rebelion y perfidia, si- 
no en el. otro Mundo con una pena eterna? Por eso 
nos dice á cada uno nuestro amabilísimo Príncipe Je- 
sus: sé fiel hasta la muerte, y dad te daré una Corona 
de vida. (40) | 

Ni penseis, mis oyentes Ohristiasicimos, que, 
da que estoy hablando es algun despropósito, olgun 
episodio ó digresion impertinente, como que en hada- 
conduxera para la fidelidad que se debe al Soberano. : 
¿Hay cosa que conduzca mas á ella que la fidelidad 
á Jesucbristo?, El mismo Christo Señor nuestro y sus 
Apóstoles ¿no la enseñaron, como queda dicho? El 

1SmO Christo, el mismo Dios y hombre ¿no estuvo 
sujeto y vivió 4 la obediencia de sus Padres Santísi-- 
mos, (41) para enseñar y radicar en nuestros corazo=" 
nes el espíritu de humildad, sumision y respeto á 
nuestros mayores? Si quantos pérfidos y rebeldescha 
tenido el Mundo, hubieran estado (antes de serlo) pes 
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(40) Apot, 21050 (41) Micosics 
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netrados de estos sentimientos de Christo y del Chris» 
tianismo ¿lo hubieran sido? Nunca se daria mas fiel- 
mente al César lo que es del César, que quando se 
diera á Dios lo que es de Dios: que es todo quanto 
somos y quanto obramos, pues todo lo hemos de ha= 
cer y obrar por Dios. Nunca gozaria un Rey con 
mas seguridad y tranquilidad de su Corona, ni sería 
mas feliz se Reynado, que: quando todos, “desde la 
Magestad hasta el último Vasallo, estuvieran posei- 
dos del temor santo de Dios. Este fué el consejo que 
dió Samuel á los Israelitas, consultando al bien del 
Pueblo y de sus Monarcas, en aquella épcea en que 
á peticion suya les puso Rey: que todos fuesen teme- 
rosos de Di 95; (42) porque así, los Vasallos serian mas 
fieles á su Rey, y el SS cuidaria mejor del bien de 
sus Vasallos, : 

Pero ya, reuniendo: en mi 106 afettos del con- 
eurso, concluyo con vn alo de fidelidad divina y hu- 
mana: pidiendoos, Dios mio, como os pido, que en lu- 
gar de aquella sacra unción que recibian en sus Co- 
ronaciones los Keyes de Israel sobre su cabeza, y an- 
tiguamente los de España sobre el hombro diestro, 

errameis Vos con mano llena y liberal sobre nues- 
tro recien coronado Católico Monarca el Oleo santo 
de vuestras bendiciones, vuestras gracias, vuestras 
piedades y misericordias, con que $, M. se conserve 
incólume en consorcio de nuestra Serenísima Reyna, 
y toda la demas Real Familia; econ que mantenga en 
obediencia y amor á sus Pueblos; con que haga Qi- 
cliosos á sus Vasallos; cun que vea sus Armas siempre 
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(42) 1, Reg. 12.:14. 


(26.) de 
viétoriosas y triunfantes, especialmente de los enemi-= 
gos de nuestra Santa Fe y Religion; con que vea. 
exaltado vuestro honor divino, y el de vuestra Puri- 
sima Madre; y por decirlo todo de una vez, con que 
haga un Reynado tan dilatado en los años, como 
próspero y glorioso en los sucesos. En fin, ¡0 Dios! 
¡Óó Bondad! Yo os pido, por quien Vos sois, que rey- 
ne por caridad en todas nuestras almas el Príncipe 
del futuro siglo, Christo Jesus, para que asi reynemos 
-— despues nosotros con su Magestad en el Rey- 

no eterno de la Gloria. 
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